
La Tribuna FinDe Los Ángeles, sábado 20 / domingo 21 de septiembre de 2025 

Opinión www.latribuna.cl 
  

  

Agrónomos: la última 
línea de defensa 
contra el hambre EY 

Patricia Poblete 

Académica Investigadora 

Facultad de Medicina 

Veterinaria y Agronomía 

Universidad de Tas Américas 

  

  

¿Quién cuidará delos suelos, el agua y la biodi- 
versidad cuando el cambio climático apriete más 
fuerte? En agosto celebramos el Día del Agróno- 
mo, una fecha que no solo reconoce la labor de 
estos profesionales, sino que también invita a 
reflexionar sobre su rol estratégico ca un mundo 
que exige producir alimentos sin hipotecar cl 
futuro. Como dijo Norman Borlaug, Premio Nobel 
dela Paz:"La civilización, como la conocemos, no 

sobreviviría sin un adecuado aporte de alimento”. 
Hoy, la tarea del agrónomo ya no se mide única 
mente en toneladas, sino que en su capacidad 
para protegerla base natural que sustenta la vida. 

La agricultura enfrenta un tablero desafiante: 

suelos degradados, sequías prolongadas, pérdida 
debiodiversidad y una demanda creciente de ali- 
mentos seguros y nutritivos. Ante cste escenario, 

cl ingeniero agrónomo ha dejado atrás la mirada 
exclusivamente productivista para abrazar un 
enfoque integral que combina ciencia, gestión 
ambiental e innovación tecnológica, conectando 
los campos con las ciudades y la investigación con 
las comunidades. 

En este contexto, la formación universitaria 

cobra un papel clave, poniendo énfasis en la pre 

paración de profesionales que tengan una sólida 

base científica, ética y compromiso social, siendo 

capaces de trabajar por un desarrollo ruralinclu- 
sivo y sostenible, 

No basta con dominar la técnica: hoy cl agróno- 
mo debe dialogar con los saberes locales, proponer 
soluciones basadas ca evidencia y contribuir a 
políticas públicas adaptadas arculidades diversas. 
Las tecnologías emergentes, desde biofertilizan- 
tes y sensores remotos, hasta prácticas de manejo 
regenerativo, ofrecen nuevas oportunidades. Pero 
su impacto real depende de expertos que sepan 
integrar conocimientos, comunicar con claridad 

y liderar transformaciones desde el campo hasta 

los centros de decisión. 

El Día del Agrónomo es más que una efemé- 

ride gremial: es un recordatorio de que, frente 
a la crisis climática y alimentaria global, estos 
profesionales son aliados indispensables para 
cuidar, restaurar y regenerar los ecosistemas. 

En sus manos cstá la posibilidad de que la agri- 
cultura del futuro sea no solo productiva, sino 
también respetuosa y protectora del planeta que 
compartimos. 
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El escándalo que destapó al protagonista detrás de 
la cuenta anónima "Patito Verde” y las reiteradas acu- 
saciones de bots en medio de la campaña presidencial 
han dado mucho de qué hablar. Másallá delos hechos, 
se expone un fenómeno que lleva años presente en el 
debate digital: la manipulación política a través de 
cuentas que, yasea de manera humana o automatizada, 
instalan narrativas polarizantes. 

Porunlado, existen las cuentas gestionadas manual- 

mente por los llamados “faceless influencers”; perso- 
nas que, bajo un seudónimo, crean contenido, Noson 
algoritmos, pero operan con disciplina y constancia, 
construyendo un nicho de seguidores y peso cn la 
conversución pública. Por otro lado, están los bots; 
programas que replican mensajes de manera masiva, 
amplificando consignas, hostigando a personas y gene- 
rando una sensación de “mayoría”. Su poder radica en 
el volumen y la velocidad. 

El problema es que para el usuario promedio de X 
la diferencia es casi indistinguible. Una cuenta que 

todos los días dispare mensajes políticos con buen 

timingsegún la contingencia y buenas prácticas digi- 
tales (narrativa, extensión y día/hora de publicación) 
puede convertirse en una suerte de “voz autorizada”. 
Y si esa voz se suma a una red coordinada, el mensaje 
se multiplica en segundos. Es un escenario donde lo 
orgánico y artificial se diluye, donde la opinión pública 
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sevuelve-aunque sca por escaso ticmpo-, manipulable, 
El riesgo no está solo enlos bots, sino en la capacidad 

de quienes están detrás de transformar hechos en fal- 
sedades con la facilidad de un click (el don y maldición 
de nuestras queridas redes sociales). Cuando un ataque 
personal o caricatura se repite lo suficiente, termina 

siendo parte de la narrativa. Y lo más grave: desplaza 

las discusiones de fondo por un intercambio de memes 

y desinformación que son tomados como verdades (a 
veces absolutas). 

Frente a esto, la transparencia cs clave; más que 
saber quién está detrás de una cuenta, cl problema está 
enla poca cducación digital que tenemos. Avanzamos 
caladigitalización, pero ¿se comunican correctumen- 
te los riesgos? ¿Hay campañas de prevención frente 
a la desinformación de bots? ¿Frente a la 14? La falta 
de “perros guardianes” digitales (tanto de la empresa 
detrás de las apps como de organismos gubernamen 
tales) puede tener consecuencias cada vez más graves 

a medida que la tecnología avance y el conocimiento 

de ella quede solo para unos pocos. 

En un tiempo donde cualquiera puede disfrazarse 
de multitud, la verdadera pregunta no es si habrá bots 
-porque de haber, los habrá-, sino cómo distinguimos 
las voces reales de las programadas y cómo, pese al 
ruido, mantenemos un debate político que nos hable 
de futuro y no de fantasmas digitales. 

      

  

   

  

  

Lu denuncia presentada por las familias damnifi- 
cadas del meguincendio de Viña del Mar ante la ONU 
marca un punto de inflexión en la discusión sobre el 
derecho a la vivienda en Chile. Lo que está en juego 
no es únicamente la pérdida material de cientos de 

hogares, sino la vulneración de un derecho humano 

fundamental reconocido portratados internacionales: 

el derecho a vivir con dignidad, en un espacio seguro, 

estable y habitable. 
Impresiona constatar que, a más de un año de la 

tragedia, muchas familias sigucn esperando solucio- 
nes habitacionales reales y dignas. Cuando el Estado 
se limita a medidas asistenciales fragmentadas, se 
diluye su responsabilidad como garante de derechos 
y se consolida lu percepción de que la vivienda es un 
bien de consumo o un privilegio, más que un derecho 
básico indispensable para la vida en comunidad. 

Desde una mirada interseccional, la situación 
se vuelve aún más compleja. las consecuencias del 

incendio no afectaron de la misma manera a todas las 

personas: las mujeres, en particular las jefas de hogar 

han debido sostener la vida familiar en medio de la 
pérdida; los adultos mayores cargan con la angustia 
de no tener tiempo para esperar largas soluciones 
burocráticas; niños, niñas y adolescentes cnfrentanla 
discontinuidad de sus proyectos educativos y vitales. 

A cllo se suma la histórica desigualdad que golpea 

conmayor fuerza a las familias pobres, muchas de ellas 
asentadas en territorios marginados donde el acceso 
a servicios ya era limitado antes de la catástrofe. El 
incendio, en este sentido, no hizo más que profundizar 
las fracturas sociales existentes. 

La decisión de recurrir a instancias internaciona 

les, como a Naciones Unidas, es un acto de dignidad 

frente a la lenta respuesta estatal. Las comunidades 

transforman su dolor en acción, recordando que los 
derechos humanos no son declaraciones abstractas, 
sino compromisos conerctos qucel Estado debegaran- 
Lizar. No se trata de pedir favores ni de esperar gestos 
de bucna voluntad, sino de cxigir justicia y reparación. 

Lo que denuncian las familias es, en el fondo, el 
fracaso de un modelo que concibe la vivienda como 
mercancía y no como derecho. Pero, al mismo tiempo, 
estaacción colectivaabreuna oportunidad de repensar 
la política habitacional chilena desde un enfoque de 

derechos, de justicia social y de igualdad sustantiva. 

Reconstruir no puede significar solo levantar muros, 

sino garantizar condiciones para una vida digna y 

segura. 
La denuncia antela ONU no essolo unreclamolocal, 

Es una interpelación al país entero: ¿qué tipo desocic- 
dad queremos ser? Una que normaliza la intemperic y 
cluabandono, o una que entiende guesin vivienda digna 
no hay democracia plena ni futuro posible.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

20/09/2025
    $397.760
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
      29,45%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2

Guest
Rectangle


